

THORNHAVEN: TEMPORADA UNO


 


LIBRO UNO DE LA SERIE THORNHAVEN


 


 


 


 


MORGAN RICE


 




 


 


 


Morgan Rice


 


Morgan Rice es el autor número uno en ventas y best seller de USA Today de la serie de fantasía épica THE SORCERER'S RING, que comprende diecisiete libros; de la serie número uno en ventas THE VAMPIRE JOURNALS, que comprende doce libros; de la serie número uno en ventas THE SURVIVAL TRILOGY, un thriller post-apocalíptico que consta de tres libros; de la serie de fantasía épica REYES Y HECHIZOS, compuesta por seis libros; de la serie de fantasía épica DE CORONAS Y GLORIA, compuesta por ocho libros; de la serie de fantasía épica UN TRONO PARA HERMANAS, compuesta por ocho libros; de la serie de ciencia ficción LAS CRÓNICAS DE LA INVASIÓN, compuesta por cuatro libros; de la serie de fantasía OLIVER BLUE Y LA ESCUELA DE VIDENTES, compuesta por cuatro libros; de la serie de fantasía EL CAMINO DEL ACERO, compuesta por cuatro libros; de la serie de fantasía AGE OF THE SORCERERS, compuesta por ocho libros; de la serie de fantasía SHADOWSEER, compuesta por cinco libros; de la serie WISH, compuesta por doce libros; de la serie LA ESPADA DE LOS MUERTOS, que comprende cinco libros (y contando); de la serie de fantasía OATHBORNE, que comprende ocho libros (y contando); de la serie de fantasía épica ELEMENTAL HALL, que comprende cinco libros (y contando); de la serie de fantasía IRONHOLD, que comprende cinco libros (y contando); y de la serie de fantasía épica para adultos jóvenes THORNHAVEN, que comprende cinco libros (y contando). Los libros de Morgan están disponibles en ediciones impresas y de audio, y las traducciones están disponibles en más de 25 idiomas.


A Morgan le encanta saber de usted, así que no dude en visitar www.morganricebooks.com para unirse a la lista de correo electrónico, recibir un libro gratis, recibir obsequios, descargar la aplicación gratuita, recibir las últimas noticias exclusivas, conectarse en Facebook y Twitter, ¡y mantenerse en contacto!


 


 


Copyright © 2024 por Morgan Rice. Reservados todos los derechos. Excepto lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de EE. UU. de 1976, ninguna parte de esta publicación puede reproducirse, distribuirse o transmitirse de ninguna forma ni por ningún medio, ni almacenarse en una base de datos o sistema de recuperación, sin el permiso previo del autor.  Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal únicamente. Este libro electrónico no puede revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, devuélvalo y compre su propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor.  Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia.




 


PRÓLOGO


CAPÍTULO UNO


CAPÍTULO DOS


CAPÍTULO TRES


CAPÍTULO CUATRO


CAPÍTULO CINCO


CAPÍTULO SEIS


CAPÍTULO SIETE


CAPÍTULO OCHO


CAPÍTULO NUEVE


CAPÍTULO DIEZ


CAPÍTULO ONCE


CAPÍTULO DOCE


CAPÍTULO TRECE


CAPÍTULO CATORCE


CAPÍTULO QUINCE


CAPÍTULO DIECISÉIS


CAPÍTULO DIECISIETE


CAPÍTULO DIECIOCHO


CAPÍTULO DIECINUEVE


CAPÍTULO VEINTE


CAPÍTULO VEINTIUNO


CAPÍTULO VEINTIDÓS


CAPÍTULO VEINTITRÉS


CAPÍTULO VEINTICUATRO


CAPÍTULO VEINTICINCO


CAPÍTULO VEINTISÉIS


CAPÍTULO VEINTISIETE


EPÍLOGO


 


 





PRÓLOGO


 


 


Faye Wilderpath se agachó, sus dedos escarbando entre la frondosa maleza al borde del bosque. En el amplio barranco tras ella, el pueblo descansaba acunado en el hueco de la naturaleza, con tejados de paja asomando entre el follaje como setas después de la lluvia. Los pájaros trinaban sus canciones matutinas desde escondites ocultos, y la luz del sol se filtraba entre las hojas, proyectando sombras moteadas sobre los senderos transitados. Su aldea era un remanso de tranquilidad, apartada del caos del mundo exterior; sin embargo, si Faye trepaba a uno de los árboles retorcidos para asomarse sobre el aparentemente interminable dosel del bosque, aún podía ver dónde la oscuridad amenazaba el horizonte: nubes de tormenta antinaturales, agitándose y pulsando como corazones latentes, su contenido mucho más letal que la lluvia.


Este frente de fatalidad inminente no era nuevo. Desde que Faye tenía uso de razón —durante las quince estaciones de su vida— el cielo había presagiado días sombríos por venir. Hasta ahora no habían llegado, pero solo era cuestión de tiempo. Los Netherkin no conocían la piedad.


Hoy, la tarea de Faye era sencilla: recoger hierbas para su madre. Sus manos se movían con destreza practicada, arrancando ramitas de epilobio y trozos de musgo espigado. Se abría paso por la maleza, cada paso un testimonio silencioso de estaciones dedicadas a aprender el lenguaje de lo salvaje. Sus ojos agudos, afilados como espinas y del mismo verde, escudriñaban los sutiles matices que marcaban las raras flores de sombra lunar.


Allí.


Un racimo de delicados pétalos temblaba bajo los arcos frondosos de un helecho, bañado en un charco de luz lunar que parecía haber sido olvidado por el amanecer. Sombra lunar: esquiva y esencial. Una sonrisa se dibujó en los labios de Faye mientras se arrodillaba junto a ellas. Los ungüentos de su madre serían mucho más potentes con este hallazgo.


Pero cuando sus dedos rozaron la suavidad aterciopelada de los pétalos, el bosque contuvo la respiración. La melodía del canto de los pájaros cesó abruptamente, y el incesante zumbido de los insectos se acalló hasta la nada. Faye se quedó inmóvil, su corazón latiendo con fuerza contra sus costillas. El silencio era un extraño aquí, y en su repentina presencia, cada nervio de su cuerpo gritaba alerta.


Un escalofrío le recorrió la columna, dejando un rastro de frío pavor a su paso. La naturaleza nunca enmudecía sin motivo.


Instintivamente, su mano alcanzó la daga atada a su muslo, una hoja simple que su padre le había dado en su décima estación. No tenía uso para ella ahora, no mientras recogía hierbas, pero su peso era un consuelo —un recordatorio de resiliencia, una promesa de protección.


Calma, se dijo a sí misma, aunque sabía que su inquietud estaba justificada. Este no era un silencio ordinario. Incluso el aire se sentía extraño, cargado de una anticipación que le erizaba la piel.


Con una última mirada a la sombra lunar, Faye recogió las flores rápidamente, sus movimientos precisos y apresurados. Necesitaba volver al pueblo, a la seguridad de paredes tejidas y ojos vigilantes. Algo se acercaba. Si era una tormenta o algo mucho más oscuro, no podía decirlo.


Mientras se abría paso entre las retorcidas raíces de los árboles, atravesando espesos helechos, llegó su respuesta.


La sombra barrió el dosel, una mancha de oscuridad contra la luz menguante. La cabeza de Faye se alzó de golpe, los ojos muy abiertos, buscando entre las hojas moteadas. El cielo se agitaba con tonos antinaturales, el otrora tranquilo azul reemplazado por negro —nubes tan oscuras como la noche, agitándose, pulsando como si se esforzaran por parir su contenido.


Lo sintió entonces —un temblor, sutil al principio, como el susurro de un secreto bajo sus botas. Los susurros se convirtieron en murmullos, y los murmullos en gritos, hasta que la tierra misma pareció rugir en protesta. Una cacofonía de gruñidos distantes reverberó por el bosque, acelerando su corazón para igualar el ritmo de la fatalidad inminente.


Corre, parecía decir el bosque, y Faye atendió su advertencia. La cesta de hierbas quedó olvidada mientras echaba a correr, el pueblo su faro. Con cada zancada desesperada, su respiración se volvía aguda y entrecortada, cada bocanada un eco del pánico que arañaba su pecho.


No. No. Hoy no.


Había esperado tener estaciones. Décadas, incluso. Tiempo suficiente para convencer a su familia de que la dejaran asistir a la Academia Thornhaven. Tiempo suficiente para entrenarse y volverse fuerte. Pero los Netherkin no esperarían a que ella estuviera lista.


Hojas y ramitas crujían bajo sus pies; las ramas se extendían como dedos nudosos, enganchándose en su ropa, su pelo. Corrió como nunca antes había corrido, impulsada por un instinto más antiguo que los árboles centenarios que la rodeaban. La amenaza inminente a su espalda prestaba alas a sus pies, y avanzaba con ímpetu, propulsada por el único pensamiento de alcanzar el santuario del hogar.


Cuando Faye irrumpió de la línea de árboles en la extensión abierta que bordeaba las puertas del pueblo, el suelo se estremeció violentamente. Tropezó, casi cayendo, pero se recuperó y siguió adelante, ignorando el escozor de las palmas raspadas.


Un estruendo ensordecedor rasgó el aire y Faye se detuvo en seco justo dentro del anillo protector que formaba la frontera del pueblo, una barrera tejida de espinos y enredaderas. La tierra se abrió, escupiendo terrones de tierra y rocas hacia el cielo. De las grietas irregulares surgieron los Netherkin.


Solo los había oído describir en historias de viajeros. Ninguna de las descripciones les hacía justicia. Eran espantosas abominaciones de miembros retorcidos y fauces abiertas, sus cuerpos un insulto a la naturaleza. Parecían estar hechos de sombra y malicia; sus pieles tenían la textura áspera de la corteza y la piedra, y sus ojos —si es que se podían llamar así a los orificios sobre sus bocas desmesuradas— brillaban con un fuego malévolo y violeta.


La paz del pueblo se hizo añicos tan rápido como se había partido la tierra. Los gritos desgarraron el aire y los aldeanos huyeron en un éxodo frenético, sus rostros convertidos en máscaras de terror.


La mente de Faye daba vueltas, sus instintos le gritaban que huyera, que se escondiera, que sobreviviera. Pero ella era una Wilderpath, nacida del valor y criada por lo salvaje. Sus dedos se aferraron a la empuñadura de su daga, el agarre familiar la anclaba incluso mientras el caos estallaba a su alrededor.


—¡Manteneos firmes! —oyó gritar a alguien, un llamado de reunión para aquellos que se atrevían a resistir el ataque. Los ojos de Faye se movían entre los Netherkin merodeadores y los aldeanos, su determinación endureciéndose.


El aire se llenó con el hedor de la paja quemada mientras los Netherkin destrozaban las viviendas como el rencor desgarra la carne. Criaturas de pesadilla, arrasaban con una furia implacable, sus formas grotescas eran un borrón de destrucción. El corazón de Faye golpeaba contra su caja torácica, cada latido sincronizándose con la cacofonía de muerte y caos.


Se giró, y un Netherkin se alzaba ante ella, su forma imponente era un mosaico de horror: músculos abultados bajo una piel que parecía tejida de sombras y lava endurecida. Su rostro, si es que se le podía llamar así, era una fauces de oscuridad sin fin, bordeada de dientes tan afilados y caóticos como cristales rotos. Con ojos ardiendo con el fuego de algún pozo infernal, parecía mirar a través de ella, hasta su alma.


—¡Elira! ¡Talin! —Una voz rasgó el velo de miedo que nublaba la mente de Faye. Era Maris, su abuela, llamando a sus padres con un terror que cortaba más profundo que cualquier espada.


Talin se movió con la gracia de un guerrero, su espada un arco plateado cortando el aire fétido mientras cargaba contra el Netherkin que amenazaba a su hija. A su lado, Elira entonaba, sus manos tejiendo patrones que tiraban de los hilos del mundo mismo. Una barrera brillante surgió alrededor de un grupo de aldeanos, desviando un zarpazo de la garra de un Netherkin que habría significado una muerte segura. Sus ojos se encontraron con los de Faye por un segundo: espejos verdes que reflejaban una determinación compartida y un miedo indescriptible.


—¡Atrás, engendro inmundo! —El grito de Talin atravesó el estruendo mientras repelía a otro Netherkin, su hoja resbaladiza por el icor negro.


—¡Permaneced dentro de mi escudo! —La orden de Elira siguió, su voz un faro en medio de la marea sombría. Extendió los brazos, sus tatuajes brillando con una luz iridiscente: la magia natural de la tierra. Muchas veces, Elira le había dicho a Faye que esta era su única arma verdadera, que el acero y el hierro eran mucho menos poderosos que la energía que brotaba bajo sus pies.


—¡Madre! ¡Padre! —gritó Faye, su voz casi perdida en el clamor.


Agarrando la empuñadura de su daga, Faye saltó hacia adelante para ayudar a su padre, su corazón latiendo al ritmo del choque del acero contra la piel del Netherkin. El arma se sentía insignificante, una herramienta de niño contra pesadillas, pero era una extensión de su voluntad, una voluntad que gritaba desafío.


—¡Corre, Faye! —rugió Talin, parando un golpe de una de las extremidades del Netherkin, tan afilada y dentada como cualquier espada debido a su exoesqueleto quitinoso; era de la casta guerrera, grande e intimidante.


—¡No me esconderé mientras vosotros luchéis! —gritó ella en respuesta, acuchillando las sombras como tentáculos que buscaban atraparla.


—¡La idiotez no es valentía!


—¡Permaneced juntos! —gritó Elira, alzando las manos hacia el cielo. Una cúpula de luz onduló hasta hacerse visible, repeliendo la energía oscura que rezumaba de las formas de los Netherkin. Pero su hechizo vacilaba bajo el ataque, apareciendo grietas en su defensa brillante.


El suelo se agitó bajo ellos como si la tierra misma se rebelara contra la corrupción que se extendía como tinta sobre pergamino. Los árboles gimieron en protesta, sus troncos retorciéndose, las hojas marchitándose en presencia de los oscuros invasores. El aire mismo se volvió pesado, sofocante, cargado de intención maligna.


Los brazos de Faye temblaban por el esfuerzo y el miedo, pero paraba y arremetía con cada onza de su ser, cada golpe un juramento silencioso de proteger lo que quedaba. Sus padres, su pueblo, eran su mundo, y no lo cedería a la oscuridad.


—¡Retroceded! —la orden vino de uno de los ancianos del pueblo, su mandato resonando por encima del clamor—. ¡No podemos resistir!


Un grito de protesta se elevó entre los otros aldeanos. Durante toda su vida, habían temido a los Netherkin y la influencia retorcida de su magia sobre la tierra. Algunos de ellos se habían enfrentado a los invasores antes y habían salido de estos encuentros marcados, atormentados. Aun así, la idea de ceder su hogar, su santuario, era intolerable.


—¡Entonces nos los llevaremos con nosotros! —gritó un hombre, abalanzándose con una horca contra un guerrero Netherkin tres veces su tamaño.


Los jadeos entrecortados de Faye resonaban mientras observaba a su padre luchar, su cuerpo cubierto de sudor y mugre. No era ajena a la brutalidad de la naturaleza, pero esto... esto era aniquilación. Era la naturaleza invertida, la vida profanada. Y su aldea, su santuario, estaba en el centro de todo.


El Netherkin se retorció, mucho más ágil de lo que debería ser una criatura de su tamaño. Esquivó a Talin y se giró para atacar.


—¡Detrás de ti! —el grito de Faye se perdió en la cacofonía de la batalla, pero su padre giró justo a tiempo, su espada encontrándose con la carne oscura de la bestia. Era un golpe que habría derribado a enemigos comunes, pero el Netherkin simplemente retrocedió antes de abalanzarse de nuevo, implacable.


—¡Vete, Faye! —bramó Talin, cruzando la mirada con ella durante un fugaz instante—. ¡Sobrevive!


Ella negó con la cabeza, acercándose con el puñal en alto. El exoesqueleto afilado del guerrero Netherkin reflejaba grotescamente el mundo, capturando el rostro desesperado de Talin en un momento y el horrorizado de Faye al siguiente.


Se lanzó hacia adelante, su puñal cortando el aire, pero era demasiado tarde. El apéndice con garras del Netherkin encontró su objetivo, empalando a Talin con una fuerza que lo levantó del suelo. Su espada se le escapó de los dedos, cayendo con estrépito junto a Faye.


—¡Padre! —La palabra se desgarró de su garganta mientras el Netherkin sacudía su apéndice. El cuerpo de Talin Wilderpath se deslizó hasta el suelo, dejando el exoesqueleto del guerrero cubierto de sangre; se desplomó, inerte, en el polvo. El guerrero Netherkin se alzaba sobre él, una masa imponente de malicia.


El tiempo se fracturó. Las piernas de Faye cedieron; se desplomó junto al arma caída de su padre, sus manos hundiéndose en la tierra. Su visión se nubló, el caos del campo de batalla retrocediendo tras un velo de lágrimas. Esto no podía ser el final, no para su padre, no para su familia.


—¡Niña, no! —La voz de Elira cortó el entumecimiento, cargada de urgencia y miedo—. ¡Retrocede!


Pero Faye no podía moverse, no podía pensar. Su mundo se había reducido a la forma inmóvil de su padre, el hombre que le había enseñado a luchar, a sobrevivir. Desaparecido.


La invocación de Elira era un susurro contra la tormenta, pero dio origen a una cúpula de luz brillante a su alrededor. Justo a tiempo para repeler las púas dentadas de sombra que se dispararon hacia donde Faye estaba arrodillada, paralizada por el dolor.


—Madre... —logró decir Faye, su voz un fantasma de sí misma.


Elira se arrodilló a su lado, las líneas de agotamiento profundamente grabadas en su rostro.


—Debemos... —Se interrumpió cuando otro Netherkin se abalanzó, sus brazos en forma de guadaña rasgando la barrera, desgarrando la magia como si fuera tela.


Y entonces sus brazos de guadaña encontraron carne. La carne de Elira.


Elira gritó cuando la hoja quitinosa del Netherkin se clavó en su hombro; el sonido era primario, grabándose en el cerebro de Faye. Su grito fue interrumpido por el segundo brazo del guerrero que segó su cuello. Cayó al suelo en un montón arrugado de color, sus ropas ricamente teñidas en marcado contraste con la tierra contaminada. Sus tatuajes, aún brillando con los restos de su magia, parpadearon antes de apagarse.


—¡No! —El grito de Faye fue una lanza de agonía. Se arrastró hacia su madre, cuya sangre brillante se acumulaba en su garganta desgarrada.


—Corre, Faye —jadeó Elira, su mano aferrándose a la de Faye—. Debes... sobrevivir.


—Madre, no puedo... no puedo sin ti —Las lágrimas se mezclaban con la suciedad en las mejillas de Faye, su corazón astillándose más con cada respiración superficial y entrecortada que daba su madre.


—Prométemelo —insistió Elira, su vida escapándose en riachuelos carmesí—. Promételo.


—Lo-lo prometo —dijo Faye, su voz estrangulada por los sollozos.


—Bien —exhaló Elira, una sonrisa rozando sus labios mientras la luz abandonaba sus ojos—. Mi valiente niña...


Y entonces se fue.


Faye se aferró al cuerpo de su madre, el mundo reducido a este único punto de dolor. A su alrededor, la aldea ardía, pero todo lo que podía ver era la quietud del rostro de Elira, la injusta calma que traía la muerte.


El mundo se retorció ante los ojos de Faye, la realidad deformándose bajo la siniestra influencia de los Netherkin. Se arrodilló, insensible, junto al cuerpo sin vida de su madre mientras la magia oscura se desplegaba por su aldea como una marea sombría. El aire se volvió denso de poder y malicia, picando sus pulmones, mientras la vegetación antes vibrante se marchitaba, sucumbiendo a una plaga rastrera que no perdonaba nada a su paso.


Los árboles, antiguos y robustos, se desmoronaron en cáscaras, sus orgullosas copas colapsando en restos esqueléticos. Las flores, que hace solo unos momentos eran un estallido de color, se ennegrecieron como si hubieran sido quemadas por una llama invisible. El suelo bajo sus pies, que se había sentido fuerte y familiar, ahora se combaba, pulsando con una vida siniestra propia. Se fracturó, expulsando vapores acres que velaban el cielo en una neblina asfixiante.


Así era como los Netherkin conquistaban con tanta facilidad. Les había bastado un siglo para reducir a la humanidad a bolsas desesperadas y enclaves menguantes, y era su extraña y vil magia lo que les había permitido reclamar la tierra; el continente terraformado se convirtió en un enemigo en sí mismo, inhóspito y mortal para cualquier vida que no fueran los invasores.


Los sentidos de Faye se tambalearon ante el ataque, el agudo hedor de la corrupción arañándole la garganta. Percibía el pánico de los aldeanos, escuchaba sus gritos sucumbir al silencio, pero en su interior había un vacío donde deberían haber rugido la ira y el miedo. Observaba, desconectada, cómo el corazón de su mundo se volvía extraño y hostil, los frondosos bosques que conocía convirtiéndose en una grotesca parodia de la naturaleza.


—¡Muévete, niña! —dijo una voz.


La orden atravesó el estupor de Faye, firme y cargada de urgencia. Maris Wilderpath, su abuela, se mantenía en pie con resolución. Su mano, fuerte como el hierro, agarró el hombro de Faye, levantándola bruscamente.


—¡No hay tiempo para lamentarse, Faye! —gritó Maris por encima del estruendo de la destrucción, arrastrando a Faye lejos de la devastación.


El peso muerto del dolor que anclaba los miembros de Faye cedió a un movimiento reluctante mientras Maris la empujaba hacia adelante. Bordearon casas ahora en llamas, la luz del fuego proyectando sombras monstruosas que bailaban como celebrando el fin del pueblo. Los Netherkin se movían entre las llamas, sus formas retorcidas eran siluetas grotescas contra el infierno.


—Abuela... —la voz de Faye se quebró, un susurro perdido en el rugido de la ruina en cascada.


—¡Escúchame! —dijo Maris con tono cortante, su agarre sobre su nieta inquebrantable mientras las maniobraba hacia la línea de árboles—. Tus padres lucharon para que pudiéramos vivir. Los honramos no muriendo aquí, sino sobreviviendo, llevando su legado adelante.


Tropezaron juntas, esquivando escombros que caían y saltando sobre fisuras que serpenteaban violentamente a través de la tierra. Con cada paso, el entumecimiento de Faye menguaba, reemplazado por el calor de la determinación de su abuela y la creciente brasa de su propia voluntad de resistir.


Las ramas arañaban la piel de Faye mientras ella y Maris abrían un camino frenético a través de la maleza ennegrecida, el aire nocturno cargado con el hedor a carbonizado y podredumbre. Cada bocanada que Faye tomaba era como inhalar agujas, sus pulmones ardiendo con cada respiración. Las sombras se cernían más grandes en el bosque de lo que nunca antes habían sido, pintadas ahora con el pincel de la catástrofe, y cada crujido sonaba como el susurro de la muerte pisándoles los talones.


—¡No te quedes atrás, niña! —dijo Maris, su voz cortando el pánico que amenazaba con ahogar a Faye. La anciana se movía con una rapidez que desmentía sus años, navegando por el terreno traicionero con una gracia innata, una danza con la oscuridad que Faye luchaba por igualar.


Faye tropezó con una raíz, el mundo inclinándose violentamente mientras se desplomaba en el suelo. Sus palmas se encontraron con la tierra, pulsando con una energía enfermiza que retrocedía ante su toque. Se estremeció, repugnada por lo antinatural bajo sus dedos, y para su alivio, su abuela la dejó quedarse en el suelo.


Maris se arrodilló a su lado, sus manos gentiles mientras evaluaba los rasguños y moretones que marcaban la piel de Faye. Con destreza practicada, aplicó ungüentos, el aroma de las hierbas cortando la persistente acidez de la destrucción. Su toque era firme, aunque sus ojos traicionaban la tormenta de dolor en su interior.


—Abuela, yo... —la voz de Faye se quebró, el dique de su determinación desmoronándose.


—Shh, mi valiente niña —dijo Maris, calmándola, sus brazos envolviendo a Faye, una fortaleza de calor—. Estamos vivas. Tú estás viva. Eso es lo que importa ahora.


La rabia ardía bajo la piel de Faye, caliente e implacable. Se fundía con su dolor, forjada en un arma que ninguna magia Netherkin podría corromper. Se imaginó a sí misma, no como la niña que recogía hierbas o reía bajo la caricia del sol, sino como una fuerza de la naturaleza, implacable y salvaje.


—Les haré pagar —susurró Faye, un juramento grabado en el núcleo de su ser. Sus manos se cerraron en puños, las uñas clavándose en su carne mientras buscaba un ancla en la tempestad de sus emociones.


Maris la miró fijamente, las líneas de su rostro marcadas con la sabiduría de la pérdida.


—Faye. Tus padres solo querían tu supervivencia —dijo.


—Iré a Thornhaven —dijo Faye sin aliento, las lágrimas deslizándose por sus mejillas manchadas de ceniza—. Aprenderé a matar Netherkin.


Su abuela se tensó. No era la primera vez que escuchaba a Faye hacer esta declaración; era un sueño bastante común entre los jóvenes del pueblo, pero rara vez uno serio, y casi nunca alentado por sus mayores. La Academia Thornhaven, escondida en el corazón del continente, era tanto una leyenda como una realidad. Se cernía en historias susurradas, un lugar donde los valientes —o los temerarios— iban a aprender la magia de los Antiguos, para ser forjados en soldados contra los Netherkin. Algunos defensores del pueblo habían intentado el viaje en el pasado, pero ninguno había regresado jamás; se suponía que todos habían perecido.


Maris y los padres de Faye habían desalentado tales ideas, insistiendo en que la supervivencia residía en la resistencia, en proteger lo que podían aquí, en el pueblo, no persiguiendo la muerte en un lugar que exigía más de lo que cualquiera podía dar. Su rechazo siempre había sido sosegado. Siempre habían sabido que Faye no hablaba en serio, que su charla sobre Thornhaven era una fantasía juvenil, pasajera e insustancial.


Pero ahora, mientras Maris miraba a Faye, su expresión era dura. Cuando habló, su voz era severa.


—No harás tal cosa —dijo.


Los puños de Faye se cerraron con fuerza. El dolor que había estallado en su corazón mientras huían se había sentido como un fuego, devorando vorazmente todo lo tierno y frágil en su interior. Cuando se quedó sin combustible, siguió ardiendo, un calor implacable que aullaba pidiendo ser alimentado.


Necesitaba Thornhaven. Necesitaba la magia de los Antiguos, por muy impredecible y peligrosa que su abuela creyera que fuera. Necesitaba estar afilada y preparada, como los cazadores Netherkin de los cuentos de los vagabundos errantes.


—Abuela, necesito hacer esto. Necesito...


—Eres solo una cría, Faye —interrumpió Maris, con voz cortante e inflexible—. Quince estaciones. Eso es todo lo que has visto de este mundo. Jamás sobrevivirías al viaje a Thornhaven, y mucho menos a lo que te espera allí. La flora te devoraría antes de que llegases siquiera a las puertas.


La rotundidad de su tono cayó como un mazazo. Faye abrió la boca para discutir, para suplicar, pero las palabras murieron en su garganta cuando Maris se dio la vuelta, retirándose a su dolor.


El silencio se asentó alrededor de Faye, espeso y asfixiante. Sus lágrimas caían sin control, mezclándose con la ceniza que se aferraba a su piel. Aun así, bajo todo ello, el fuego seguía ardiendo, desafiante e implacable. Aullaba contra los confines de su cuerpo, engullendo lo que quedaba de su corazón.


Y ella dio la bienvenida a las llamas.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


Las botas de Faye crujían sobre la tierra corrompida, una sinfonía de desolación bajo sus pies. Con los ojos inquietos, escudriñaba los restos esqueléticos de lo que una vez rebosó de vida y risas. El aire se pegaba a su piel, denso con el hedor de la putrefacción y los gritos silenciosos del bosque que había sucumbido al toque retorcido de los Netherkins. Las fosas nasales de Faye se dilataron mientras filtraba los olores, buscando el aroma revelador del enemigo.


Sus dedos se curvaron alrededor de la empuñadura de su espada corta, su peso familiar y extrañamente reconfortante. Cada cicatriz en sus manos era un testimonio de batallas libradas, cada callo una historia de supervivencia. El pueblo se extendía ante ella, un fantasma de lo que fue, con los edificios retorcidos y deformados. El viento susurraba a través de las ruinas, llevando ecos del ataque de hace cinco estaciones, pero Faye permanecía anclada en el presente.


Tenía que hacerlo. No tenía elección. Cada día era un juego de supervivencia, y había visto lo que les pasaba a aquellos que solo miraban hacia atrás. Las estaciones habían forjado a Faye de niña a defensora, la más fuerte de su aldea. Había gente que dependía de ella para su protección.


Se deslizó por lo que solía ser la plaza principal, sus movimientos deliberados, silenciosos. Ya no bullía el mercado con el comercio, no jugaban niños, y ninguna canción se elevaba al cielo. Solo quedaban los cascarones de las casas, sus puertas abiertas como heridas. La mirada de Faye nunca vacilaba, escudriñando las sombras y examinando los tejados en busca de cualquier señal de movimiento. Todos sus sentidos estaban afinados para el peligro; cada terminación nerviosa hormigueaba de anticipación.


Faye patrullaba el perímetro donde se acurrucaban los defensores de su aldea. Su mirada recorría sus rostros gastados, cada uno grabado con una historia de supervivencia. Quedaban tan pocos ahora, meras sombras contra el telón de fondo de la devastación. Los que permanecían eran los más resistentes, sus ojos reflejando la misma determinación férrea que la mantenía en movimiento, incluso en los días en que parecía que la desesperación los engulliría a todos.


Notó cómo sus hombros se encorvaban, más por cargar con el peso de la vigilancia constante que por la fatiga. La propia espalda de Faye sentía el peso, un yugo invisible forjado por el deber y la pérdida. Dependía de ella, de ellos, mantener la línea entre la vida y la muerte reptante que los Netherkin propagaban.


—Hay que revisar las defensas —dijo secamente al defensor más cercano, un hombre llamado Marten cuyas mejillas, antes sonrosadas, ahora estaban demacradas por la corrupción en el aire. Él asintió, cada movimiento deliberado, conservando energía para las batallas que siempre se cernían en el horizonte. Ella admiraba su economía de movimientos, una habilidad nacida de la necesidad.


—Lo haré, Faye —dijo él, con voz apenas por encima de un susurro, como si el mismo viento pudiera llevar sus planes a oídos enemigos. Ella le dio un cabeceo y se alejó, sus siguientes pasos la llevaron hacia Rowan.


Habían jugado juntos de niños, y ahora, como jóvenes adultos, cargaban con el peso de la defensa del pueblo. Rowan era lo más parecido a un amigo que Faye tenía. Era un líder natural, calmado frente al peligro, capaz de mantener la cabeza fría cuando el pánico amenazaba con apoderarse de todos —un contrapeso adecuado para la vena más impulsiva de Faye.


Estaba apoyado en lo que solía ser el pozo del pueblo, sus aguas envenenadas hacía mucho tiempo. Su rostro, cargado de experiencias muy superiores a sus años, se alzó cuando Faye se acercó. En la luz tenue, sus ojos brillaron con un sombrío conocimiento.


—Las señales están aumentando. Zona recién terraformada al este, pasado el río. Se están volviendo más atrevidos, expandiendo su alcance —informó Rowan sin preámbulos. La noticia golpeó a Faye como un golpe físico, su mente corriendo a través de contraestrategias.


—Eso está demasiado cerca —murmuró, sus pensamientos ya girando en torno a la disposición del terreno—. Tendremos que extender nuestras patrullas, doblar la vigilancia por la noche.


—Pensé que dirías eso —Rowan se apartó del pozo, la determinación en su postura reflejando la de ella—. Tenemos un nuevo lote de brea listo. Podemos hacer más flechas incendiarias, pero los suministros escasean.


—Entonces usaremos lo que tenemos sabiamente —las palabras de Faye cortaron el aire, decisivas—. No podemos dejar que piensen que hay debilidad aquí. Cada golpe tiene que contar.


—De acuerdo. Pero Faye... —Rowan vaciló, su estoicismo habitual vacilando—. Hay rumores. Algunos dicen que sería mejor... marcharnos. Abandonar este lugar y encontrar uno más seguro.


La mandíbula de Faye se tensó, sus manos cerrándose en puños a sus costados. —Este es nuestro hogar, Rowan. No huimos. No aprendimos a luchar solo para dar media vuelta cuando las cosas se ponen difíciles.


—También pensé que dirías eso —dijo él, con un atisbo de sonrisa tirando de sus labios. Desapareció tan rápido como llegó—. Solo pensé que deberías saberlo. La moral es tan frágil como la yesca seca estos días.


—Entonces nos aseguraremos de que no se apague —dijo ella, su tono sin dejar lugar a discusión—. Empieza a organizar los turnos de patrulla. Yo me encargaré de las flechas incendiarias. Hemos sobrevivido cinco estaciones de esta pesadilla. No caeremos ahora.


Rowan asintió, sintiendo ya el peso de las horas venideras sobre sus hombros. Mientras se alejaba para reunir a los demás, Faye se permitió un momento para mirar al cielo, donde las estrellas luchaban por brillar a través del velo de corrupción.


—Manteneos fuertes —susurró a ellas, a sí misma—. Aún no hemos terminado.


***


La primera patrulla del amanecer —Faye y Rowan, solos en un esfuerzo por dejar descansar a los agotados defensores del pueblo— se dirigió más allá de las afueras, hacia el río, que una vez había sido una fuente de abundante pesca. Desde el ataque de los Netherkin, el agua corría de un color gris enfermizo, desprovista de vida.


Rowan iba delante, con zancadas largas y decididas a través del siniestro silencio del pueblo marchito. Faye le seguía de cerca, sus penetrantes ojos verdes escrutando el horizonte en busca de cualquier indicio de peligro. Cada paso que daban era deliberado, cuidando de no perturbar los frágiles restos de lo que antes era una exuberante vegetación. El aire a su alrededor era denso, cargado de un presentimiento que se adhería como una segunda piel.


—Ya casi estamos —murmuró Rowan por encima del hombro, señalando hacia un grupo de árboles retorcidos en la distancia. Sus formas deformadas parecían retorcerse incluso sin el roce del viento, un grotesco testimonio del poder de los Netherkin. Faye asintió, apretando el puño en la empuñadura de su arma, sintiendo las cicatrices familiares en sus manos como un recordatorio de batallas pasadas.


Al acercarse al borde de la zona transformada, una cicatriz en la tierra, los instintos de Faye gritaron una advertencia. Agarró el brazo de Rowan, deteniéndolo bruscamente. Allí, entre las sombras de los árboles distorsionados, algo se movió: una sutil ondulación en el aire que no pertenecía.


—Rowan... —Su voz fue un áspero susurro, con los ojos clavados en la anomalía.


Él también lo vio, su cuerpo tenso mientras alcanzaba su propia espada. Ambos sabían lo que significaba: un explorador Netherkin, su piel camaleónica mezclándose a la perfección con el paisaje corrompido. Era más delgado que los guerreros, construido para el sigilo y el reconocimiento. Menos peligroso en combate abierto, pero cualquier Netherkin era peligroso para solo dos defensores.


—Retrocede, despacio —indicó Faye, cada músculo de su cuerpo tensándose, lista para entrar en acción en cualquier momento.


Intentaron retirarse, moviéndose con sumo cuidado para no alarmar a la criatura. Pero el explorador ya los había marcado, su presencia ahora una amenaza innegable mientras comenzaba a desenrollarse de su escondite. Sus movimientos eran silenciosos pero rápidos, un depredador perfeccionado por la evolución y la malicia.


—Por los Ancestros —susurró Rowan, con el rostro pálido—, nos ha visto.


—Mantén la calma —dijo Faye, aunque su corazón martilleaba contra sus costillas. Si el explorador pedía refuerzos, se verían desbordados por guerreros Netherkin en cuestión de segundos. Todos sus esfuerzos, todos sus sacrificios, serían en vano si alertaban a la horda de la debilidad de los defensores.


El explorador se detuvo, inclinando la cabeza como si los estuviera considerando. Luego, con una gracia que desmentía sus intenciones, dio un paso completo a la vista, sus ojos fijándose en los de ellos. Era un enfrentamiento silencioso, uno que Faye sabía que podía estallar en violencia a la menor provocación.


—Prepárate para luchar —dijo, con voz apenas audible. El miedo le atenazaba la garganta, pero lo reprimió, recurriendo a la fuerza que la había llevado a través de cinco temporadas de infierno. Este era su hogar, su lucha. Y no dejaría que este explorador, ni ningún otro Netherkin, se lo arrebatara.


El grito estridente rompió el tenso silencio, un sonido que pareció fracturar el aire mismo alrededor de Faye y Rowan. El explorador Netherkin, ya sin intentar el subterfugio, se lanzó hacia adelante con una explosión de velocidad que se burlaba de las leyes de la naturaleza. Sus miembros alargados se desplegaron, propulsándolo a través de la tierra corrompida hacia ellos.


—¡Rowan, cúbrete! —La orden de Faye cortó la niebla de pánico. Sus dedos encontraron la empuñadura de su arma, la daga que su padre le había dado antes de morir. Con destreza practicada, la desenvainó, el acero cantando su disposición.


No había estado tan cerca de un Netherkin desde el día en que sus padres fueron asesinados. No iba a acobardarse ahora que se le presentaba la oportunidad de venganza.


La adrenalina surgió, agudizando sus sentidos, mientras Faye se enfrentaba al terror que se abalanzaba. Giró sobre sí misma, sus botas resbalando en el suelo suelto y contaminado, pero su equilibrio nunca vaciló. Había aprendido a luchar en este terreno traicionero, había convertido su imprevisibilidad en una aliada. Las garras del explorador arañaron el aire donde ella había estado un latido antes. Era rápido, pero los instintos de Faye estaban afilados como el filo de una navaja.


Contraatacó, su hoja trazando un arco en un rápido intento de alcanzar la carne de la criatura. Pero el explorador era más de lo que su inquietante quietud sugería; anticipó el movimiento y esquivó con una gracia que desafiaba su forma delgada. Una danza mortal se desplegó entre ellos, cada movimiento encontrado con un contraataque, cada ataque a un suspiro de la finalidad. El explorador apartó su daga cuando ella la empujó hacia adelante, luego pasó sus dedos alargados por el dorso de sus manos extendidas. Un dolor ardiente quemó la piel de Faye. Vio un destello rojo: profundos cortes de las garras del Netherkin.


Los ojos del Netherkin eran pozos implacables de malicia, pero la mirada de Faye era igual de feroz, un infierno verde de determinación. Esta criatura, esta abominación, no pasaría. No mientras su corazón siguiera latiendo, no mientras su aldea aún necesitara ser defendida.


Su espada cortó el aire, un destello plateado que apuntaba a segar la vida del explorador. Este se retorció, sus propias garras alcanzando la carne de Faye con intención letal. Faye se agachó, sintiendo el viento del fallo rozar su mejilla. Demasiado cerca, pero Faye no se detuvo a pensar. No podía permitirse pensar, o tendría que retroceder, y retroceder no era una opción.


—¡Muere! —escupió, la palabra una declaración de guerra. Avanzó, haciendo retroceder al explorador, negándose a ceder un centímetro. Este era su territorio, su hogar.


Chocaron de nuevo, metal contra quitina, voluntad contra voluntad. Las respiraciones de Faye eran tirones entrecortados, cada exhalación una promesa, cada inhalación una plegaria a ancestros hace tiempo desaparecidos. No podía flaquear, no ahora, no nunca. El explorador se abalanzó; ella se hizo a un lado...


Y entonces todo se desmoronó.


El grito de Rowan fue una ráfaga que rompió el tempo de su concentración. Faye se giró justo cuando el explorador, un borrón contra el paisaje destrozado, lo golpeó. El sonido del impacto —un crujido nauseabundo— fue engullido por el aullido del viento. El cuerpo de Rowan se desplomó, como una marioneta con las cuerdas cortadas, y golpeó el suelo con un golpe sordo que vibró a través de las botas de Faye.


—¡Rowan! —Su voz se desgarró de su garganta, cruda y áspera. Pero no había tiempo para el shock; el explorador ya había pivotado, sus ojos brillando como brasas en la luz cenicienta, fijándose en su próximo movimiento.


El mundo se redujo al espacio entre depredador y presa. Faye sintió su pulso retumbando en sus oídos, un redoble que la instaba a avanzar. Pensó en sus padres, sus rostros desvaneciéndose cada día, pero aquí, en este momento de pérdida, dolorosamente vívidos. No más. Con un grito que hacía eco a la furia de las tormentas, se abalanzó, su espada una extensión de su voluntad.


El acero se encontró con el exoesqueleto con un estruendo resonante. Empujó contra la fuerza del explorador, cada músculo de su cuerpo listo para atacar. La criatura siseó, un sonido como alquitrán hirviendo, pero Faye era implacable. Hizo una finta a la izquierda y se movió a la derecha, su arma describiendo un arco mortal en el aire, encontrando un punto débil en la armadura del explorador.


Un icor negro manó de la herida —una pequeña victoria, pero suficiente. Suficiente para darle espacio para respirar, para pensar. Echó un vistazo a Rowan, inmóvil y silencioso en el suelo, y algo dentro de ella se fracturó. Una fisura de dolor se extendió por su pecho, peor que la sensación ardiente en el dorso de sus manos, amenazando con destrozarla.


—Levántate, Rowan —susurró entre dientes apretados. Pero él no se movió.


—¡A cubierto! —El grito vino desde detrás de ella, los defensores restantes de la aldea surgiendo como una marea. Eran pocos, pero feroces, su presencia un bálsamo para su resolución que se astillaba. Nunca se había sentido tan aliviada de verlos; debieron haber sabido que algo iba mal cuando la patrulla del amanecer no regresó.


Faye aprovechó la oportunidad, corriendo al lado de Rowan. Deslizó un brazo bajo sus hombros, arrastrándolo hacia atrás, lejos de las espadas chocantes y los gritos. Cada paso era una agonía, cada respiración un cuchillo en sus pulmones, pero no dejaría que él fuera otro fantasma acechando sus pasos.


—Quédate conmigo —instó, tumbándolo detrás de la escasa cobertura de un árbol caído, la madera petrificada hace mucho por la plaga de los Netherkins. La batalla continuaba a tiro de piedra, un torbellino de violencia y venganza. Pero por un fugaz momento, eran solo Faye y Rowan, solos en el ojo de la tormenta.


—Lucha, Rowan —dijo, aunque no sabía si podía oírla—. Me lo debes.


La sangre, espesa y oscura como el suelo corrupto bajo ellos, se filtraba entre los dedos de Faye. Presionó con más fuerza sobre la herida de Rowan, sus manos resbaladizas con la esencia de su vida. Su piel ya se estaba enfriando, la chispa vibrante que una vez animó sus ojos ahora se apagaba en un vacío inquietante. Los sonidos de la batalla se alejaron —un eco distante como si estuviera amortiguado por la densa niebla de la guerra.


—Rowan, tienes que quedarte conmigo —suplicó, más para sí misma que para él. El pánico arañaba su garganta, pero lo tragó, negándose a dejar que la paralizara cuando Rowan necesitaba su fuerza.


Pero no hubo un destello de desafío en respuesta en sus ojos, ni un apretón tranquilizador de su mano sobre la de ella. En su lugar, el silencio se cernió sobre ellos, salvo por el ronco jadeo de su respiración, cada vez más débil con cada elevación y caída superficial de su pecho.


Los labios de Rowan se entreabrieron, un murmullo sin aliento escapó de ellos —quizás un susurro de su nombre, un agradecimiento o una maldición. Pero entonces, la luz abandonó por completo sus ojos, dejando solo el opaco brillo de la muerte. Su cuerpo se relajó, hundiéndose en los brazos de Faye.


—¡Rowan! —El grito de Faye rasgó el aire, sobreponiéndose a los sonidos amortiguados del conflicto en curso. Las lágrimas nublaron su visión, calientes e implacables.


Agachó la cabeza, apoyando su frente contra la de él. Una promesa silenciosa se cristalizó en su corazón roto.


No permitiría que su muerte fuera en vano. No dejaría que la aldea —su hogar— cayera en la ruina y la desesperación. Con cada latido de su corazón, con cada bocanada de aire que llenaba sus pulmones, juró luchar contra la oscuridad que se cernía sobre ellos. Se convertiría en el escudo contra el ataque de los Netherkins, la espada para atravesar sus retorcidas filas.

